La fortaleza del sacerdote

13 de septiembre de 1979

Exaltación de la Cruz

Seminario de Paraná

San Juan 3, 13-17

Comienzo de la vida pública de Jesús, Jerusalén, de noche, Nicodemo (por vergüenza; termina hablándole de la ley; nuevo nacimiento; muerte y vida; el tema central: misterio Pascual, misterio del cual nos habla san Pablo en la segunda lectura).

Instruido en la Sagrada Escritura y recuerda el texto del antiguo testamento (Números 21, 4-9) de la primera lectura: serpiente de bronce, levantada en alto para la salvación.

La Cruz como victoria, poder, vigor, potencia, fuerza. Cristo como guerrero ganador.

Lección para el sacerdote y el seminarista.

Fortaleza.

“Convertir toda dificultad en combate y todo combate en victoria”. “Dificultades: acicate y reto para vencerlas”. Cristo fuerte en la Cruz hasta ignorar la propia muerte y pensar sólo en los demás: "Padre, perdónalos". Cristo atacado por el demonio desde el comienzo. Fortaleza en la que se cobijan las almas. No se apoya, sostiene. Como el soldado en el frente. Capacidad de dar sin pedir nada en reciprocidad. En el Seminario formar ese sacerdote fuerte, vigoroso, bien viril, varón. Capacidad de sufrir humillaciones y tropiezos; van curtiendo, endureciendo. Que no se busque, abnegación. Militancia: conquistar almas; no pelearnos entre nosotros; si discernimos el error es por el bien de las almas.

Todo esto, por el signo de la Cruz. Esta fiesta es sacramental, o sea realiza lo que significa.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
